
LA COMPRA 

El plástico me corta la circulación en los dedos, cómo pesa la puta bolsa coño. Normal, 

si me he traído media frutería, y la leche de proteínas para que no le falte, que no veas si 

está cara, y el aceite… Se supone que la garrafa de cinco litros cunde más… ¡Que no 

llego! ¡que no llego a la casa! me queman las pantorrillas, no me acostumbro al pecho.  

Yo no sé este tío… Lo pisas y ni así te saluda, menudo vecino, un cuadro vaya. Que se 

me cae, ¡que se me cae! Alaaa, desparramado todo, menos mal que ya ha sido en el porche. 

Voy a llamarlo que me ayude: ¡Raúl!, ¡Raúl baja! ayúdame con la compra…  

Joder… Otra vez mi cabeza haciéndome esto… Es más duro de lo que te cuentan. Ya casi 

hace un año que el puto cáncer se lo llevó y me sigue pasando… 

 


